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Los católicos devotos de Mistrató,
un pueblo apacible de la región

cafetera colombiana, no podían salir
de su estupor: Su párroco durante
seis años fue detenido y acusado
del asesinato de una guapa chica
rubia, y de su hija de casi cinco
años. Y lo que' es peor, las autoricJa-
des apuntaron a que el móvil no fue
otro que ocultar la relación amorosa
que mantenían, fruto. de la cual
nació la pequeña.

El padre José Francey Díaz, de
medio siglo de edad, era un sacer-
dote reconocido entre sus feligreses
por su bondad y rectitud. Nunca
había dado la menor muestra de que
se desviara del camino que le marca
la Santa Madre Iglesia. Sin embar-
go, las investigaciones concluyeron
que llevaba una doble y hasta una
triple vida que había sabido mante-
ner en secreto hasta que la Unidad
investiaativa del CTl d~a FjscaJía.

Los familiares de las víctimas
también contaron que el cura había
llevado a María del Carmen y a la
menor, hasta Dosquebradas, y que
semana a semana se veían en Mis-
trató. Para confirmar el parentesco
entre los dos declarantes con las
víctimas, los investigadores les
tomaron sendas muestras de ADN
que al ser contrastadas con las
extraídas de los cadáveres, dieron
resultado positivo al establecer, sin
duda alguna, el vínculo familiar, y
que los cuerpos encontrados en
Umbría correspondían realmente a
los de María del Carmen y María
Camila.

Con esta información, en junio
del 2007, la Fiscalía éitó a declarar a
José Francey Díaz, el cura de Mis-
trató, quien reconoció que mantuvo
una relación secreta con una mujer,.
que tenía una hija, pero que desco-
nocía la suerte de ellas.

LOS POSIBLES MÓVILES

Todo apuntaba a que posible----+- -. 1-+-.-- '--"---



de Anselma, departamento de Ri,sa-
ralda, de Colombia, destapó el
escándalo.

Así SECONOCIERON

Hace unos doce años, el padre
José Francey conoció a María del
Carmen José Arango, quien había
nacido en Buenos Aires, departa-
mento del Cauca, y se hicieron
amantes.

Ella era una atractiva chica
rubia de unos 19 años y el cura con
cara y porte de hombre de por dere-
cho, de unos 38 años.

Como mujer católica que era,
siempre visitaba la iglesia del muni-
cipio como una feligrés más, peJo
para Díaz Toro ella significaba más
que eso. Ella era especial.

La joven inició ayudando al
padre con oficios en la casa cural y
luego terminó viviendo con él en ese
mismo lugar. Así fue como hace mas
de 11 años el cura de la parroquia y
la mujer jniciaron un romance a la
sombra de Dios yde la gente, que al
saberlo los tacharía y recriminaría
por su condición, teniendo en cuen-
ta que él estaba violando el voto de
celibato.

Seis años después fue que,
producto de esa relación clandesti-
na, pero que para María del Carmen
lo significaba todo, ya que' estaba
profundamente enamorada de él, se
embarazó y nació María Camila,
quien en la actualidad tendría 5
años.

El padre la reconoció en la
Registraduría de Dosquebradas
como su hija, pero le advirtió a su
compañera sentimental que ahora
más que nunca debían mantener su
relación en absoluto silencio por lo
que consiguió, al parecer, en el bar-
rio Los Naranjos del mismo munici-
pio, una casa para que vivieran

A la izquierda, el sacerdote José Francey Díaz Toro, cuando escuchaba la sentencia por el asesinato de su amante María
del Carmen y su hijita María Camila, a la derecha. (SEP). - '

cómodamente y él las pudiera visitar las razones que el párroco aducía hacer, no podíamos metemos ahí".
cada ocho días, teniendo en cuenta para faltar a la ca~a. La sorpresa Desde que la mujer desapare-
que ya se desempeñaba hacía dos para ella fue enorme cuando consta- ció con su hija el 7 de febrero del
años como párroco de otra comarca, tó que el cura tenía otra mujer. Ese, año pasado, sospecharon de él,
la iglesia San José de Purembará de fue él punto de la discordia qoe más aún, cuando se dieron euenta
Mistrató, Risaralda. desató la tragedia. Las cosas indica- de que estaban muertas.

, -. rían que ella, cegada por los celos, Indignado con lo - sucedido,
ELLA LO ENCONTRO habría amenazado al cura párroco sobre todo porque no puede creer

CON OTRA MUJER con ,revelar el secreto de su relación. que haya matado a su propia hija,
y el de su hija. aseguró que jamás estyvieron de

acuerdo con la relación. "El nos des-
integró la familia a una persona de
esas, lo único que se le puede dese~
ar es que le caiga todo el peso de la
justicia", señaló encegueCido por la
rabia.y el dolor. '

El ya no volver a ver a su her-
mana con su alegría sin par y a su
sobrina con su tremenda ternura,
cada 31 de diciembre en Cali, es lo
más triste para él.

De sus andanzas sabían los
familiares de la muchacha, cuyos
testimonios fueron expuestos ante
las autoridades precisando algunos
detalles, vitales para la investiga-
ción. Según contó Wilson Arango,
hermano y tío de las víctimas, ellos
se conocieron años atrás en el muni-
cipio de Buenos Aires (Cauca). Fru-
to del amor nació María Camila a la
que el sacerdote reconoc,ió y entre-
gó apellidos ante un juzgado.

Al poco tiempo, órdenes del cle-
ro obligaron al cura a ser trasladado
a la población risaraldense -de Mis-
trató, en donde la comunidad dio su
beneplácito. Para' no despertar sos-
pechas entre los habitantes, el
párroco decidió que María del Car-
men y la niña vivieran en la localidad
cercana de Anserma, a donde viaja-,
ba, por lo menos tres veces a la
semana. Así, yendo de un lado a
otro pasaba el sacerdote, del que
nadie sospechaba tuviera amante e
hija.

La relación entre ellos se fue
deteriorando por las ausencias del
religioso, quien argumentaba que
tenía mucho trabajo y que ya no
podía ir tan seguido a visitarlas. La
situación impacientó a María del
Carmen, quien decidida quiso cer-
ciorarse, por-sus propios medios de

FAMILIA LO SEÑALÓ

Wilson Arango, uno de los 11
hermanos de la víctima, aséguró
que ellos vivían muy bien. "El padre
les pagaba el arriendo y salían a
pasear a la Costa y a otras partes",
y agregó... "nosotros no estábamos
de acuerdo con esa relación, pero
ella se enamoró, no había nada que
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móviles pasional es. Según narró su
pariente, horas antes de que ya no
se supiera nada de ella, María del
Carmen, a través de una llamada
bastante secreta, le contó a su
mamá Ana Beiba, que días antes
había encontrado a José en la curia
de la iglesia de Mistrató ,con otra
mujer, al parecer, en una situación
bastante comprometedora que
develó que ya tenía otra amante.

El 12 de febrero del 2007,
según las autoridades, la pareja dis-
cutió de forma acalorada porque ella
descubrió que el sacerdote le enga-
ñaba con. otra mujer. María del Car-
men amenazó con denunciar ante
sus superiores el tipo de existencia
que llevaba el sacerdote y debió de
ser en ese momento cuando José
Francey Díaz decidió acabar con las
pruebas reinas de su azarosa vida
amorosa. Al parecer ni su novia
había sido la única relación estable
ni era la primera vez que la engaña-
ba.
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